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EC0S DE MADRID. 

16 Miuzü 1888. 
üii verdadero drama oírece el impe

rio alemán al mundo en estos momen-
tíís. Por apartados que estemos do aquel 
país, asi.stiinos al especlácHlo, y no cier
tamente desde el Paraíso. De lo que allí 
pase depende el inmediato porvenir de 
Europa, y si el centro fxige gran aten
ción en loda individualidad, l.is exl.r< mi-
dades no son de despreciar. ¡Hay por 
esos y por e.stos mundus de Dios cada 
Bismaick en miniatura, que vive uno 
con el alma en un hilo! Conviene, pues, 
fijarse bien en las peripecias del drama, 
para que no sea una sorpresa el desen
lace 

No pu«do p ni es mi deseo tratar en 
estas cartas de política. Pero lo que 
acontece ui lado allá del Rliin preocupa 
en Madrid á las gentes que piensan y á 
las que sólo tiuscan distracción en los 
sucesoü giie ,¥'» tuRinaiHK) ra nistofia 
contemporánea^ y ecos raiiy madrileños 
son éstos qué parecen alemanes 

Todas las cuestiones que agitan tanto 
á las colectividades como á las indivi
dualidades ei) éstos liunipos, enlr.iiMn 
la solución de un problema: el de poder 
vivir. 

LaS'grande.s naciones y los grandes 
ejéicitus no son ni más ni menos que 
lobos civiliziidos Mientras el hambre no 
lo irrita basta sonríen á los cordeíos; 
euandü sienten el hambre, los duvo 
ran. 

El imperio alemáti armándose de 
punta €ti negro hace gastar á Europa 
todos los añOs un dineral en vestirse por 
el %urin btiiiCüSo Por otra parte, el di
nero que no tiene patria, pero que fe
cundiza y engrandece ios pueblos por 
donde pasa, anda muy retraído 

—No hay más remedio, se dicen ios 
billetes de Banco unos á otros; tarde ó 
temprano estallará Ja g4jtirra. Empezará 
el q u& méM^ »se ̂  pi-^mrte y con ti ii ua rán 
todos la danzf rHay tinuiífcits > esas (^e 
hacer pero no hay que pensar más que 
en negocios seguros j ^ ^ corto plazo, 
hasta que se haya rei^^Lel problema 
y la espádft l̂ ace el «iili^^M^ H!u-

Con cuyo motivo en tMos los países 
se atraviesa una crisis espantosa, y no 
es España, ni tampoco Madrid, quien 
menos stifré las consecuencias de esté 
temor y e^e retrairtiiento. 

Así esque todos más ó metios, los unos 
desde cerca y en butaca ó en palco, los 
otros desde lejos en el anfiteatro ó en la 
ignominia, lodos tenemos í^oslosojés 
en Alemania* y esperamos la soliicióti 
del piytit^m»'g«fiértil pa^ í i | | ^éf |Y 
particular. 

|Pero qué situaciones IAS de eseilra-

ma! Bismarck queriendo consolidar el 
poderío del imperio soñado y realizado 
pur él, liune dos caitas en su juego, con 
las que está seguro de ganar: el abuelo 
y el nieto Eiifreiile está el hijo, pero 
enfermo, desli.uioiado Todo hace creer 
que el anciano, vigoi'oso rún, sobrevivi
rá al achacoso príncipe heredero Pero 
de pi'onlo cambia ese triste juego, ef 
emperador baja al sepulcro y el principe 
convaleciente de la terrible operación 
quirúrgica que ha sufrido sube al trono, 
y aunque no puede hablar, habla al al 
ma. 

Todos los periódicos han reproducido 
su alocución, su programa. 

—No busco lo aplausos ni la gloria; 
sólo deseo que el pueblo bendiga mi 
reinado, ha diciio. 

Y ese emperador que sin duda tiene 
contadas las horas de su vida, se esfuer
za en aprovecharlas. 

—Li paz es la verdadera prosperi
dad, dice El p.ieblo sufre por sostener 
una gloria que arruina al mundo y este
riliza todos los elementos de riqueza y 
de moralidad. 

pa entera contetnpla á ese soberano que 
en el lecho del dolor, sin voz ni esperan
za de salvación quiere llevar la tranqui
lidad á todos los corazones. 

¿Cuál será el desenlace? Sólo Dios lo 
sabe. Pero la bandera (pie ha levantado 
el nuevo emperador, es una .semilla que 
cae en tiei'ra fértil y frudifietlora 

¿Poiiiá un moribundo hacer lo qû ' no 
han coMSi guido ios políticos más eini-

. nenies? 
Aún queda al canciller de hierro otra 

carta . . pero ¿no influirá la fuerza de la 
sangre? 

En lo que queda de año han de verse 
cosas sorprendentes. 

Pero mientras suceden, volvamos 
nuestros ojos á este valle de lágrimas, 
en el que los toreros se convierten en ar
tistas lírico-dramáticos, j estallan pe
tardos en las arcas de los caudales de las 
diputaciones y asistamos á los espectá 
culos menudos que nos recalan nuestros 
compatriotas. 

En los últimos días ha empezado á 
hacer de las suyas la Primavera médica, 
eligiendo un hombre da 60 años para 
encender su sangre. 

En esa edad una pasión es tan ridicu
la como horrorosa. Enamorado de uña 
joven y no correspondido, la otra maña
na la halló en la.calle, y tras de inútil 
súplica sacó la indispensable navaja y la 
dejó en el suelo bañada en sangre. 

Una tragedial ^ * 
¿Tendría razón la célebre doctora 

inglesa MissKindford, que acaba de mo
rir, cuando afirmaba que la culpji de los 
horrores que coineteti los. s^res liucna-
ñdsVes de ía caree coli que se alimen-

mentación vegetal, citaba como prueba 
de su aserto al caballo j al gato entre 

i los aiiirñales domésticos 
El primero, decía, sólo se nutre de 

veg(;t;des y es animoso y noble; el según 
do se despepita por la carne y es tiaidor 
y malvado. 

Por de.sgracia... también los caballos 
dan coces. 

Yo creo que la causa es en efecto 
cuestión de alimento, pero no vegetal ni 
animal, sino intelectual y moral. 

Por eso merece elogio la fiesta que 
prepara el municipio de Madrid. L̂ is 
niñas y niños que se educan en las escue
las municipales, recibirán los premios á 
que se hayan hecho acreedores, de ma
nos de la Reina Regente y del obispo de 
Madrid. Esta solemnidad se verificará 
en el Hipi')dromo y habrá banquete para 
los niños, mú-.ica juegos y espansión. 

Esta es la verdadera pista que deben 
seguir los que nos administran; pero 
casi siempre siguen la otra. 

JULIO NOMBELA. 

ITaneíaíre*. 

Propagaadista entusiasta de la ali-

Eferoérides militares 
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46—Batalla de Munda, dada cerca 
de Málaga La Península era teatro de 
las contiendas entre Césur y Pompeyo, 
que se disputaban el mando supremo de 
la república; los españoles, como de cos
tumbre, tomaron partido por uno y 
otro banJo Los hijos de Pompeyo, Gneo 
y Sexto, tomaron las armas en Espoña 
con muchos parciales suyos; pero acu
diendo César con su celeridad acostum
brada, derrotó á los dos hermanos, de
jando en el campo de batalla 30 000 
hombres y además 3.000 caballeros ro
manos César tuvo 1.000 muertos y 500 
heridos. 

1808.—Sublevación militar en Aran-
juez contra Godoy. 

1869 —Sublevación en Jerez al grito 
de ¡República federal! 

1873. Toma de Pobla de Segur (Ca
taluña), por los carlistas. 

1874.—Son fusilados en el cemente
rio de Llayés, distrito municipal de Ri-
poU, 75 cai-abineros y 110 individuos 
del ejército, entre ellos un médico, un 
jefe y doce oficiales. Esta escena^homble 
se cometió por los cariislas, al máWó y 
w-den de Savalls; estos desgraciados ha
bían sidd'prisioneros en la acción del 14 
del misniK) mes y año. 

1875.—Verifícase entre Ma^resa y 
Sampedro (Cataluña.) el primer canje 
oficial de prisioneros, én una zona que 
se declaró ngulral; el acta del canje fué 
fofmaüradá por el coronel deS M. Ahu
mada y el brigadier carlista Arguelles; 
el número de los canjeados fué de unos 
500 ^ cada parte, contándose entre 
ios del ejército al general Nouyilas, bri

gadier Antón y 70 oficiales. (Reinado de 
Alfonso XH.) 

1875.—Acción de Cervera deMa^re 
(Castellón.) Fitófzas del ejército deldn-
tro al mando del general Echagüe, Ú^ 
nota á li^ facciones carlistas reanimas 
del Maestrazgo y Valencia á las órdenes 
de Dorregaray. (Alfonso XII.) 

J. CfiBRlÁN. 

LAS JÜGLARESAS E N R O É A . 

La poesía erudita y la popular latino-
española corrieron un|i suerte común j a 
Roma; la misma d i c t « ^ . l M ^ r í a qtie 
ejercieron, en las esferas del, arte, Séne
ca, Columeoa, Lucaoo, Marcial y 4enM>s 
poetas peninsulares en el siglo I, ^ a 
misma supieron conquistarse las jugla-
resas andaluzas en las bajas regionei de 
la poesía lírico-sensual. JÉsta página in
teresantísima de nuestra historia l i 
teraria ha escapado hasta hoy 4 las 
miradas escudriñadoras % |oi jsfeiüU-

jentes e|.))4Íto& é UstorMéei» «« te 
" El cultivo de la poesía Hiica ip<ff ias 
doncellas de la Bétjca, es anterior, en 
mucho, á la Era Cristiana. . 

Al siglo VI, antes de Crí$to»bi^a 
que remontarlo, y suponer 4 Jas gadita
nas poblando lo^ hareroes de himhim 
no resultase apócrifo ¡un pasaje alfibuído 
á Anacreontc y debido quiz4 i«É» ^ -
jandrinos. Por Stnbdo sabeni(K|;(ittis%i 
mujeres de la Baslet̂ uaía tonuiban p u ^ 
principal en los ruidosos coros fdaaB^ 
con que los naturales de esta i^páo.ce-
lebraban sus fieistus de tribu ó de faisÉi* 
lia; de los turdetanós, sin duda, he''ete-
ron esa costumbre las cHollas corddM|-
sas, una vez erigida con elementos indi* 
genas y romanos la ̂ kfy/ais patricia; pttéi 
sabemos (|ue, al tiempo de la guerra iér-
toriana, coros de mancebosy doncellas 
lisonjeaban el amor p '̂opio dddesviUBe-
cido Mételo; y i esta misq^a ctsturabrtt 
hubo de aludir el itálico cwtor d^ las 
guerras púnicas, al designar i I^ebr^ 
<omo la mansión de los ligeros sátiros y 
de las ménades, qi^c^,vbranpor la oó-r 
che los misterios dé Í^co, cí^ierU la 
cabeza con la piel sagrada,,«, 

§i ^en faltan testirpo^OS directos;^ 
asisten razones para conjetiinu' qoe» yi 
en e ^ tiempo, mucho antes de ia taoñ 
dación del imperio ronMî jf̂ fHclistiaa. «Q 
la Pjininsula cantoras (%|̂ fS9Ídait,flfUp 
sas carmenas ó juglaresas, como lí^bu» 
bo en la India,, en Francia, .ca % i i ^ 
en Grecia y en Roma, desde los primeros 
albores de la literatura. 

4 poco de inaugurada la ̂ a Espafio 
lâ  encontramos en Roma, á las juglarer* 
sas de la Hética, con tan hondas raices 
en las costumbres como si fueî aa una 
institución nacional y su ministerio da
tara de siglos. Acaso su primera apari
ción en las orillas del Tíber se hiao ya 
con ocasión de la entrada triunfal deMe* 
telo, en el siglo o, antes de hmmi^. 

„«*fc**^y V*- .S--...iíil/-i-,.i"ií; i»¡—--• 


